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RESUMEN
Se diferencia la producción de bivalvos en cultivos controlados, cultivos de engorda y 
poblaciones sometidas a extracción pesquera y se describe el tipo de estudios de nutrición 
y de alimentación que en ellos se ha realizado. Se indican los principales tipos de estudio 
nutricional que se ha realizado en mitílidos, ostreidos y venéridos. Se discuten las mayores 
problemáticas de los estudios nutricionales y los requerimientos para solucionarlas. 
Se identifican las necesidades de cooperación internacional para fortalecer estudios 
nutricionales en bivalvos y se concluye acerca de las principales proyecciones que tiene el 
desarrollo de la investigación en nutrición para la acuicultura de moluscos bivalvos.

ABSTRACT
Bivalve may be produced under fully controlled conditions, through capture-based 
aquaculture and fishing from natural banks. This paper reviews the nutrition and feeding 
studies which have been conducted on mussels, oysters and clams. The main constraints 
on bivalve nutritional research are discussed in this paper and possible solutions 
proposed. The need for international cooperation to strengthen this type of study in 
bivalves is identified. The paper also highlights the main nutritional research programmes 
likely to develop in support of the bivalve aquaculture sector.

INTRODUCCIÓN
Los estudios nutricionales en moluscos bivalvos son escasos debido, principalmente, 
al carácter de cultivo extensivo que tiene la engorda de estos organismos. Sin embargo, 
existe una gran abundancia de estudios ecofisiológicos, enfocados en la alimentación y 
parámetros nutricionales, en poblaciones naturales y de cultivo de mitílidos, ostreidos, 
venéridos y pectínidos. Por ello, para esta revisión los resultados disponibles en la 
extensa bibliografía se han agrupado en tres grandes categorías de producción:

 
Cultivo controlado. Este tipo de cultivo requiere de condiciones apropiadas de 
alimentación y nutrición que permitan la emisión de gametos abundantes y viables 
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por parte de los reproductores, la producción de una progenie larvaria de alta 
sobrevivencia con alta competencia en el proceso de metamorfosis, y la obtención 
final de juveniles con alta tasa de crecimiento y alta sobrevivencia (Figura  1). Todas 
estas fases se realizan bajo condiciones controladas de laboratorio y el alimento suele 
ser en base a una o mas especies de microalgas (Uriarte et al., 2001). Existen en la 
actualidad centros experimentales e industriales que se dedican al cultivo controlado, 
suele denominárseles hatchery o centro semillero, ya que por lo general producen 
juveniles para dar inicio a las actividades de engorda, estos juveniles comercialmente se 
denominan «semillas» y suelen tener tallas entre 1 y 20 mm, dependiendo de la especie 
que se cultive y del tipo de cultivo de que se trate. Las etapas más consumidoras de 
alimento en el cultivo controlado son las de acondicionamiento reproductivo y de 
cultivo de juveniles. Las etapas que requieren mayor cuidado y presentan la mayor 
mortalidad son las de cultivo larvario y de fijación y metamorfosis. La etapa larvaria 
es altamente sensible a la contaminación bacteriana, por lo que el alimento microalgal 
debe estar bien controlado en este aspecto, y requiere de alta calidad en términos de 
contenido y calidad de proteinas, lípidos, y carbohidratos. Aunque durante la fase 
embrionaria y la fase larvaria los bivalvos pueden utilizar materia orgánica disuelta 
en el agua, tanto aminoácidos, como azúcares (Langdon, 1982; Manahan y Crisp, 
1982; Farías et  al., 1998), son las microalgas la principal partícula utilizada en su 
alimentación, por lo que existen numeroso estudios acerca de la calidad de diferentes 
especies de microalgas (Chu y Webb, 1984; Brown, 1991; Brown y Miller, 1992; Brown 
y Farmer, 1994). También, se han estudiado posibles sustitutos de las microalgas con 
los objetivos de reducir costos de producción, disminuir la dificultad tecnológica y 
variabilidad nutricional del cultivo microalgal, e, incluso, mejorar la calidad nutricional 
de las microalgas vivas, entre estos sustitutos se encuentran las levaduras (Coutteau 
et al., 1994; Chien y Hsu, 2006), las microalgas secas (Doroudi et al., 2002; Espinosa y 
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Figura 1 
Aspectos de la producción que son afectados por la alimentación y nutrición que los 
moluscos bivalvos reciben en condiciones controladas. Cuadros rojos indican etapas 

estudiadas y cuadros rosados indican los parámetros directamente afectados
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Allam, 2006), las pastas de microalgas (Heasman et al., 2000; Bonaldo et al., 2005), los 
microencapsulados (Langdon y Waldock, 1981; Langdon et al., 1985) y las emulsiones 
de lípidos (Coutteau y Sorgeloos, 1992; Coutteau et al., 1996; Navarro et al., 2000; 
Uriarte et al., 2003; Uriarte et al., 2004). 

Cultivo de engorda. Este tipo de cultivo se puede iniciar a partir de semillas capturadas 
en colectores y provenientes de poblaciones naturales o, alternativamente, a partir de 
juveniles producidos bajo condiciones controladas de cultivo; en cualquiera de ambos 
casos el cultivo se prolonga en el mar hasta alcanzar el tamaño comercial (Figura 2). Este 
tipo de cultivo se realiza en sistemas extensivos por lo que los estudios nutricionales 
o de alimentación no son relevantes, y la capacidad de carga de los ecosistemas en que 
se realiza la engorda pasa a tener una alta relevancia ya que de ello depende la tasa 
de crecimiento, sobrevivencia, acumulación de reservas energéticas y composición 
bioquímica de los tejidos (Smaal et al., 1997; Dame y Prins, 1997; Melià y Gatto, 
2005). Esta capacidad de carga se define tanto en los términos de una disponibilidad de 
partículas alimenticias apropiada en el seston, como de variables físico-químicas que 
permitan cultivar la biomasa de juveniles y adultos que hagan sustentable el cultivo. 
Para este tipo de cultivo se han desarrollado modelos predictivos de crecimiento, que 
se basan principalmente en determinar características nutricionales simples del seston, 
como son el contenido orgánico, y el contenido de proteínas y/o de carbono de las 
partículas, y requieren conocer previamente, desde estudios empíricos, las relaciones 
matemáticas entre la calidad del alimento y la variables nutricionales como tasa de 
consumo, eficiencia de alimentación y eficiencia de absorción del bivalvo (Bayne, 2002; 
Suplicy, 2004).

Poblaciones naturales sujetas a extracción. En el caso de las poblaciones naturales 
que están sujetas a pesquerías, en general los estudios de nutrición y alimentación no 
han sido relevantes, habiéndose hecho mayor énfasis en los estudios de acumulación 

Figura 2 
Principales aspectos de la producción de engorda de moluscos bivalvos que son afectados 

por la calidad y cantidad de alimento y que determinan el estado nutricional de los 
organismos
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y uso de las reservas energéticas de bivalvos en relación a ciclos reproductivos y de 
desove, principalmente para determinar periodos de cosecha o de veda de las especies 
(Figura 3). Para algunas poblaciones de mitílidos y ostreidos también, se han estudiado 
las relaciones entre ingestión-absorción del alimento y calidad-abundancia de las 
partículas orgánicas del seston, incluyendo estudios enzimáticos y de interacción con 
variables ambientales físicas, principalmente temperatura. Ello ha permitido desarrollar 
modelos predictivos de la abundancia y crecimiento de bivalvos.

Estado del conocimiento en nutrición y alimentación por tipo de 
bivalvo
Las especies mas estudiadas en cuanto a su alimentación y nutrición han sido los 
mitílidos, los pectínidos, los ostreidos y los venéridos

Mitílidos. Los estudios principalmente se han enfocado en cultivos de engorda 
y poblaciones naturales. El efecto de la alimentación sobre el crecimiento, se ha 
enfocado sobre el efecto de la cantidad de alimento y del contenido de materia 
orgánica de las partículas, debido a que la resuspensión de sedimentos dependiente 
de las estaciones del año y del lugar geográfico en que se encuentre la población, hace 
variar significativamente este parámetro de la calidad. Sin embargo, otros parámetros 
de calidad como el contenido proteico, la calidad de los ácidos grasos, el contenido de 
carbohidratos, el aporte de vitaminas han sido muy poco estudiados en este tipo de 
bivalvos. 

Pectínidos. En estas especies los estudios se han enfocado tanto en cultivos de engorda 
y poblaciones naturales, como en cultivos controlados. Los pectínidos alcanzan mayor 
valor económico que los mitílidos y se caracterizan por presentar fuertes vedas para la 
extracción de sus poblaciones naturales. Ello ha favorecido el desarrollo de los estudios 
de nutrición y alimentación en el cultivo controlado para aumentar la eficiencia de la 
producción de semilla. Los estudios de pectínidos han demostrado un alto efecto del 
contenido proteico de las microalgas sobre la producción en condiciones controladas. 
El aumento del contenido de proteínas de las microalgas aumenta la cantidad de huevos 

Figura 3 
Ciclo productivo de una población sometida a extracción, y eventualmente que aporta 

con semillas al cultivo de engorda, indicando los estados de desarrollo en que la calidad 
y cantidad de alimento afectan el estado nutricional y los parámetros productivos
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liberados luego del acondicionamiento reproductivo, mejora el crecimiento de las larvas, 
y, después de la metamorfosis, mejora el crecimiento de postlarvas hasta que estas 
alcanzan 5 mm de altura de la concha (Uriarte y Farías, 1999; Farías, 2001). El mayor 
contenido de proteínas no tiene un efecto significativo en juveniles mayores de 5 mm. 
En pectínidos, se ha estudiado la sustitución parcial de la dieta microalgal por partículas 
artificiales, en particular con emulsiones de lípidos enriquecidas en ácidos grasos 
esenciales como el ácido docosahexanoico (DHA = 22:6n-3) y el ácido eicosapentanoico 
(EPA = 20:5n-3), y también se ha estudiado los requerimientos de enriquecimiento de la 
dieta microalgal con determinados aminoácidos, ácidos grasos o azúcares. 

Ostreidos. Las ostras han sido muy estudiadas en cultivo controlado, cultivo de 
engorda y poblaciones naturales sometidas a extracción. Existen especies, como 
Crassostrea gigas, que muestran una gran dispersión geográfica de su producción. La 
ostra del Pacífico, ha superado a la producción de ostras nativas por razones tales como: 
resistencia a las enfermedades que atacan a las ostras del género Ostrea, versatilidad 
fenotípica que le permite crecer en una amplia gama de temperaturas y salinidades de 
cultivo, altas tasas reproductivas, y mayores tasas de filtración en los periodos de alta 
abundancia de alimento. Ello contribuye a que esta especie de ostra sea la más estudiada 
nivel mundial. En los países latinoamericanos que se encuentra C. gigas, constituye 
una especie introducida, por lo que requiere de la producción controlada de semilla, 
o de larvas con ojo. Durante la corta fase de fijación remota de larvas con ojo, los 
productores utilizan microalgas. Para evitar el costo que ello significa, se ha intentado 
sustituirlas por pastas preservadas de microalgas, que tienen escaso valor nutricional, y 
por el uso de levadura. Por ello, en esta especie se han realizado la mayor parte de los 
estudios de sustitutos de microalgas.

Venéridos y otros tipos de bivalvos de fondos blancos. Los estudios en alimentación 
y nutrición en venéridos y otros bivalvos que viven enterrados en el sedimento son 
escasos, principalmente porque han sido el grupo de especies más nuevo en entrar al 
cultivo. Estos estudios abarcan tanto cultivo controlado, como cultivo de engorda y 
poblaciones naturales. Presentan escasa oferta de captación natural de semilla por lo que 
la producción de juveniles se debe realizar a través de cultivo controlado. Estas especies 
al vivir enterradas en el sedimento filtran una amplia gama de calidades de partículas del 
seston, y se ha demostrado que la absorción en este tipo de especie mejora en presencia 
de partículas no-orgánicas, reduciéndose al mismo tiempo su tasa de filtración.

Mayores problemáticas del enfoque nutricional y desafíos a 
futuro
Requerimientos nutricionales en cultivos controlados: Los estudios realizados en cuánto 
a aminoácidos esenciales en microalgas muestran que en general todas las microalgas 
marinas presentan los diez aminoácidos considerados esenciales para organismos 
marinos en cantidad suficiente para suplir las demandas de los bivalvos. Por ello la mayor 
problemática es obtener una cantidad suficiente de proteína presente en las microalgas 
de cultivo. Los trabajos de Farías y Uriarte (2001), Uriarte y Farías (1999) y Uriarte et al. 
(2004) muestran que el contenido de proteína de las microalgas determina en Argopecten 
purpuratus aspectos de fecundidad, duración del periodo de acondicionamiento, y 
tasa de crecimiento de la progenie, mientras que en ostra del Pacífico, sólo se observa 
un efecto en sobrevivencia larvaria en la progenie de reproductores alimentados con 
variaciones de proteína microalgal (Uriarte et al., 2004).

Respecto de los requerimientos en lípidos, la principal fuente energética son los 
triglicéridos y en particular los ácidos grasos de cadena corta y saturados son los que 
predominantemente se utilizan con fines energéticos, vía β oxidación. Por otro lado, los 
requerimientos de esteroles, principalmente colesterol, entregados por las microalgas 
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en general no son limitantes para el crecimiento larvario (Tremblay et al., 2007) y 
además, los bivalvos muestran biosíntesis de esteroles, cuya composición puede ser 
fuertemente modificada por la dieta, y el lugar de origen de los bivalvos (Napolitano 
et al., 1994; Pazos et al., 2005). En términos de ácidos grasos esenciales, los bivalvos 
muestran requerimientos de DHA, EPA, ARA, y ácido docosapentanoico (DPA = 
22:5n-6), los que influyen la tasa de crecimiento y sobrevivencia larvarias, así como el 
éxito de la metamorfosis (Farías et al., 2003; Nevejan et al., 2003; Pernet y Tremblay, 
2004; Pernet et al., 2005; Farías y Uriarte, 2006; Milke et al., 2006). Sin embargo, la 
alta variabilidad bioquímica de las microalgas bajo diferentes condiciones de cultivo, 
así como la falta de estandarización en los experimentos nutricionales con larvas y 
postlarvas, contribuyen a cierta contradicción de resultados entre autores respecto de 
que ácidos grasos son esenciales. Por ello mismo, se propone como dieta idónea para 
la alimentación larvaria y postlarvaria el uso de mezclas de microalgas (Pernet et al., 
2005; Milke et al., 2004, 2006). La principal función de los ácidos grasos esenciales en 
bivalvos, como parte de los fosfolípidos de membrana, se propone que sea la regulación 
de la fluidez de membranas celulares y subcelulares, y de la aclimatación a diferentes 
rangos de temperatura, como ocurre en le caso de peces (Bell et al., 2004). Otra función 
sería la producción de eicosanoides a partir de los ácidos grasos poliinsaturados de 
20 carbonos de la serie n-3 y n-6. Además, los HUFA n-3 parecen tener una función 
relevante en la respuesta inmune de bivalvos a nivel de la actividad fagocítica de los 
hemocitos (Delaporte et al., 2003). 

Búsqueda de sustitutos de microalgas en la alimentación en cultivos controlados: En 
bivalvos, principalmente en ostras, en venéridos y en menor medida en pectínidos, 
se ha observado que es posible sustituir las microalgas vivas por algas secas y pastas 
conservadas de microalgas. En pectínidos, la sustitución de 50 por ciento o mas de la 
ración de microalgas por algas secas o levaduras producen pérdidas de crecimiento 
y mortalidad de hasta 100  por ciento en juveniles, mientras que la sustitución de 
microalgas por emulsiones de lípidos hasta en un 40 por ciento no altera el crecimiento 
ni la sobrevivencia de larvas, aunque si afecta el crecimiento de las postlarvas (Farías, 
2001).

Contribución a la predicción del crecimiento y sobrevivencia en cultivos controlados: 
En el cultivo controlado el éxito en la producción de juveniles depende tanto del 
alimento que hayan recibido los reproductores como del alimento que se les suministra 
a las larvas, postlarvas y juveniles, lo cual depende también de las temperaturas 
de cultivo. Se ha demostrado que crecimiento en el primer mes después de la 
metamorfosis es afectado por las reservas acumuladas en las larvas en el periodo previo 
a la metamorfosis (Nicolas y Robert, 2001; Marín et al., 2002; Nevejan et al., 2003). 
Incluso, se ha encontrado que la dieta que los juveniles reciben en cultivo controlado 
hasta los 2  mm produce efectos posteriores en la engorda en mar, hasta el primer 
desdoble (Ulloa, 2002).

Contribución a la predicción del crecimiento y sobrevivencia en cultivos de engorda o 
en poblaciones naturales: Para su alimentación los bivalvos filtran en todas las etapas de 
su desarrollo, esta filtración se hace sobre el seston suspendido en la columna de agua, 
y presenta mecanismos que les permite a los bivalvos ingerir partículas seleccionadas. 
La selección pre-ingestiva se realiza en base a la calidad nutricional de las partículas 
determinada tanto, por el total de contenido orgánico de las partículas, como por 
el contenido de proteína de las partículas. La tasa de ingestión de bivalvos sobre el 
alimento, varía a lo largo del año dependiendo de la concentración y calidad de las 
partículas, existiendo una relación entre la tasa de filtración y la eficiencia de selección 
de partículas que determina la eficiencia ingestiva (Bayne, 2002). En respuesta a la 
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calidad y cantidad de partículas disponibles para filtrar los bivalvos pueden reducir 
su tasa de filtración al aumentar la concentración de partículas de alta calidad en el 
medio, asi evitan que se sature el sistema de filtración, o bien a altas concentraciones 
de partículas de baja calidad pueden disminuir la tasa de filtración o aumentar la 
tasa de filtración concominante con un aumento de la producción de pseudoheces, 
en este segundo caso el mecanismo de selección de partículas permite mejorar la 
calidad del alimento ingerido (Velasco y Navarro, 2003). La capacidad de selección 
pre-ingestiva de partículas en bivalvos está asociada a la detección de metabolitos 
(Espinosa et al., 2007). Las especies epifaunales como los mitílidos tienden a regular 
su tasa de filtración para regular la ingestión frente a variaciones de la cantidad de 
partículas en el ambiente, ello porque hay mayor contenido orgánico en las partículas 
que filtran, mientras que las especies infaunales como los venéridos tienden a regular 
la ingestión a través de la producción de pseudoheces porque hay menor calidad en 
las partículas que filtran (Velasco y Navarro, 2002). Una vez que los bivalvos han 
ingerido las partículas, procede la absorción de estas partículas, lo que depende tanto 
de la disponibilidad enzimática de la especie, como de la calidad de las partículas 
(Bayne, 2002; Labarta et al., 2002). Desde este punto de vista, en general la eficiencia 
de absorción es bastante constante a lo largo del año y lo que varía normalmente es la 
tasa de absorción (Bayne, 2002). Tanto la eficiencia de ingestión como la de absorción 
determinan el consumo energético total que el bivalvo tiene en un momento dado, 
ello en conjunto con el costo que tengan estos procesos determinarán la eficiencia 
de crecimiento del organismo. En especies de alta eficiencia como C. gigas el costo 
metabólico de estos procesos varian entre 9 y 38 por ciento de la energía consumida, 
mientras que en otra especie de ostra como Saccostrea glomerata este costo varía entre 
18 y 83 por ciento. El costo de la alimentación depende tanto de los procesos pre- como 
post-ingestivos y su modelación permite predecir, cuantitativamente, el crecimiento 
de los bivalvos basándose en relaciones simples pero robustas entre las conductas de 
alimentación y la calidad y cantidad del alimento disponible. La conducta alimenticia 
de los bivalvos bajo diversas condiciones experimentales, permite generar modelos 
para predecir tasas de alimentación y crecimiento a partir la evaluación del alimento 
disponible, evitando evaluaciones fisiológicas complejas en terreno (Bayne, 2002). Por 
ello, deben estandarizarse las mediciones de disponibilidad del alimento para bivalvos, 
observándose que el volumen de las partículas es el parámetro que mejor se asocia a la 
variabilidad en las tasas de filtración (Hawkins et al., 2001).  

Manejo de la calidad nutricional de los bivalvos como producto final: La calidad 
nutricional de los moluscos bivalvos para la población humana radica en su composición 
bioquímica, tanto a nivel proximal, en términos de proteínas, lípidos y carbohidratos, 
como a nivel de moléculas esenciales, que el metabolismo humano no puede sintetizar 
o los sintetiza en cantidad insuficiente. A este último grupo corresponden aminoácidos, 
ácidos grasos altamente insaturados (HUFA), vitaminas y antioxidantes. La composición 
bioquímica, tanto proximal como en nutrientes esenciales, depende de las condiciones 
ambientales en que se encuentran creciendo los bivalvos, y por ello presenta variaciones 
estacionales (Urrutia et al., 2003), geográficas y con la profundidad, así como con las 
diferentes etapas de desarrollo, y con variaciones en la dieta (Tabla 1).

Los bivalvos son una excelente fuente de proteínas, ya que a la cosecha su contenido 
proteico es de alrededor del 48 por ciento del peso seco, mientras los lípidos alcanzan 
8.2  por ciento de los tejidos en promedio y los carbohidratos 15  por ciento. Esta 
composición varía entre diferentes órganos de acuerdo a ciclos estacionales de 
almacenamiento de reservas y de reproducción (Ahn et al., 2000; Ojea et al., 2004). Los 
lípidos que presentan los bivalvos son de alto valor nutricional para el ser humano, ya 
que los contenidos de colesterol son inferiores al 5 por ciento de los lípidos totales, 
mientras que los contenidos de fosfolípidos pueden llegar a ser del 27 por ciento en 



Cultivo y manejo de moluscos bivalvos en América Latina304

cuadro








 1
 

Ej
em

p
lo

s 
d

e 
co

m
p

o
si

ci
ó

n
 b

io
q

u
ím

ic
a 

to
ta

l e
n

 d
if

er
en

te
s 

es
p

ec
ie

s 
d

e 
b

iv
al

vo
s.

 P
ro

t:
 e

s 
co

n
te

n
id

o
 d

e 
p

ro
te

ín
as

 t
o

ta
le

s;
 L

ip
: e

s 
co

n
te

n
id

o
 d

e 
líp

id
o

s 
to

ta
le

s;
 C

ar
b

: e
s 

ca
rb

o
h

id
ra

to
s 

to
ta

le
s;

 T
A

G
, P

L,
 C

H
L 

so
n

 lo
s 

p
o

rc
en

ta
je

 d
e 

tr
ig

lic
ér

id
o

s,
 f

o
sf

o
líp

id
o

s 
y 

co
le

st
er

o
l d

el
 t

o
ta

l d
e 

líp
id

o
s,

 r
es

p
ec

ti
va

m
en

te
. P

U
FA

, D
H

A
, E

PA
, A

R
A

 y
 D

PA
 s

o
n

 lo
s 

p
o

rc
en

ta
je

 d
e 

ác
id

o
s 

g
ra

so
s 

p
o

lii
n

sa
tu

ra
d

o
s,

 á
ci

d
o

 d
o

co
sa

h
ex

an
o

ic
o

, á
ci

d
o

 e
ic

o
sa

p
en

ta
n

o
ic

o
, á

ci
d

o
 a

ra
q

u
id

ó
n

ic
o

 y
 á

ci
d

o
 d

o
co

sa
p

en
ta

n
o

ic
o

 d
el

 t
o

ta
l d

e 
ác

id
o

s 
g

ra
so

s,
 

re
sp

ec
ti

va
m

en
te

 
Es

p
ec

ie
Es

ta
d

o
Pr

o
t

Li
p

C
ar

b
TA

G
PL

C
H

L
PU

FA
D

H
A

EP
A

A
R

A
D

PA

La
te

rn
u

la
 

el
lip

ti
ca

A
d

u
lt

o
s

 
8,

20
%

 
31

,6
0%

26
,3

0%
12

,5
0%

34
,9

7
14

,1
 

 
A

h
n

 e
t 

al
., 

20
00

R
u

d
it

ap
es

 
d

ec
u

ss
at

u
s

A
d

u
lt

o
s

48
.1

%
5.

6%
14

.7
%

 
 

 
 

 
 

 
 

O
je

a 
et

 a
l.,

 2
00

4

M
eg

an
g

u
lu

s 
zy

o
n

o
en

si
s

A
d

u
lt

o
s

 
 

 
 

 
10

.3
–1

3.
6%

 
 

 
 

 
K

aw
as

h
im

a 
et

 a
l.,

 
20

07

M
yt

ilu
s 

ed
u

lis
A

d
u

lt
o

s
 

 
 

 
 

 
42

9–
14

10
–2

5
 

 
Fr

ei
te

s 
et

 a
l.,

 2
00

2

Pl
ac

o
p

ec
te

n
 

m
ag

el
la

n
ic

u
s

La
rv

as
 

 
 

 
 

 
38

.2
–5

4
12

.7
–1

7.
4

8.
7–

12
.7

1.
2–

5
 

Pe
rn

et
 y

 T
ra

m
b

la
y,

 
20

04

A
rg

o
p

ec
te

n
 

p
u

rp
u

ra
tu

s
La

rv
as

 
 

 
 

 
 

36
–4

6.
2

5.
3–

11
2.

8–
7.

6
1–

4.
7

1.
8–

3.
1

N
ev

ej
an

 e
t 

al
., 

20
03

A
rg

o
p

ec
te

n
 

p
u

rp
u

ra
tu

s
La

rv
as

99
 µ

g
/lv

16
,5

 µ
g

/lv
15

 µ
g

/lv
 

 
 

 
 

 
 

 
Fa

rí
as

 e
t 

al
., 

19
98

A
rg

o
p

ec
te

n
 

p
u

rp
u

ra
tu

s
La

rv
as

 
 

 
13

–3
9%

28
,4

–4
2%

11
,1

–1
9%

 
4.

1–
11

.8
1.

8–
6.

2
0.

8–
3.

0
0.

7–
2.

6
Fa

rí
as

 e
t 

al
., 

20
03

A
rg

o
p

ec
te

n
 

p
u

rp
u

ra
tu

s
Po

st
la

rv
a

 
 

 
 

 
 

43
–5

1,
9

16
.9

–2
4.

5
4.

6–
7.

5
3.

3–
4.

7
3.

8–
6.

2
N

ev
ej

an
 e

t 
al

., 
20

03

A
rg

o
p

ec
te

n
 

p
u

rp
u

ra
tu

s
Po

st
la

rv
a

15
 m

g
/p

lv
5,

6 
m

g
/p

lv
5 

m
g

/p
lv

 
 

 
 

 
 

 
 

Fa
rí

as
 e

t 
al

., 
19

98

Pe
ct

en
 

m
ax

im
u

s
La

rv
as

13
1–

23
5 

n
g

/lv
59

.6
–1

06
 

n
g

/lv
12

–1
8 

n
g

/lv
 

 
 

 
 

 
 

 
 



Nutrición y alimentación en moluscos bivalvos 305

adultos y hasta del 42 por ciento en larvas, similares a los triglicéridos que alcanzan 
al 32  por ciento de los lípidos totales en adultos y hasta 39  por ciento en larvas 
(Cuadro 1). La calidad de los fosfolípidos (lípidos de membranas) y de los triglicéridos 
(lípidos de reserva) depende del tipo de alimento que consumen los bivalvos, y por 
lo tanto, dependen en gran medida del lugar en que está establecido el cultivo. Se ha 
encontrado que los mitílidos que proceden de zonas costeras, cultivados entre 1.5 
y 5 m de profundidad, expuestos durantes las mareas bajas carecen de ácidos grasos 
altamente insaturados omega 3 (HUFA n-3), y pueden ser abundantes en ácidos 
grasos saturados de 14 a 18 carbonos procedentes del detritus. Por otro lado, aquellos 
mitílidos procedentes de cultivos submareales, a 20 m de profundidad en zonas con 
alta productividad, muestran elevados contenidos de HUFA n-3, principalmente EPA 
y DHA, durante el periodo de mayor productividad. Los mitílidos en invierno pueden 
presentar bajos valores de EPA y DHA y elevados valores de ácido araquidónico 
(ARA = 20:4n-6) debido a la falta de alimento y el periodo de gametogénesis en que se 
encuentran (Freites et al., 2002), por lo que la estación de cosecha también tiene efecto 
en la calidad nutricional del producto final. Dado que, el EPA origina eicosanoides 
con propiedades antiinflamatorias, vasoconstrictoras y anticoagulantes, y el DHA 
mantiene en óptimo estado las membranas del sistema nervioso central (Valenzuela, 
2005), entonces surge la necesidad de aumentar los alimentos de origen marino, del tipo 
de los bivalvos, en la dieta humana.

Necesidades de cooperación para el estudio nutricional de 
moluscos bivalvos
Se requiere fortalecer la estandarización de los métodos en estudios nutricionales de 
bivalvos, ello significa desarrollar protocolos estandarizados para estudios de nutrición 
tanto en larvas y postlarvas de bivalvos, como en reproductores.

Se debe potenciar la obtención de una elevada calidad nutricional del producto final 
que se cultiva, lo que requiere un mejor entendimiento de cómo los factores ambientales 
del cultivo extensivo, especialmente la calidad y cantidad de alimento disponibles, y 
los factores controlados del cultivo intensivo, afectan la calidad nutricional para el 
consumidor. Todo ello, teniendo en cuenta además la seguridad alimentaria para el 
consumidor.

Se requiere estudiar aquellos nichos de mercado, en que el consumidor requiere 
de productos finales con alto valor agregado en lo nutricional, propendiendo a la 
producción de moluscos bivalvos funcionales.

CONCLUSIONES
•	Los países que ya cuentan con desarrollo del cultivo controlado para especies 

exóticas y nativas, deben aumentar la eficiencia de las diferentes etapas de este tipo 
de cultivo. Dado que el costo de la alimentación puede ser de hasta 60 por ciento del 
costo de producción, este es uno de los aspectos que deben aumentar su eficiencia 
a través de tecnologías que permitan producir más y mejor alimento para bivalvos, 
buscando optima combinación de nutrientes energéticos y esenciales tanto en el 
alimento vivo como en el alimento inerte. Bajar los costos de alimentación supone 
mejorar la eficiencia de la producción controlada de semilla y para ello deben 
aumentar los estudios nutricionales en reproductores, larvas y postlarvas.

•	En los cultivos de engorda y en las poblaciones sometidas a extracción se requiere 
de modelos que relacionen la oferta de alimento natural con la producción de 
gametos viables y el éxito del reclutamiento, para así disponer de una captación 
natural predecible. También se debe priorizar el desarrollo modelos predictivos del 
crecimiento y la sobrevivencia de moluscos bivalvos en cultivo y en poblaciones 
naturales que se basen en relaciones consistentes entre la calidad de la oferta del 
alimento natural y la fisiología nutricional de estos organismos.
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